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En el intestino delgado se produce la digestión propiamente dicha, mediante división en componentes 

(análisis) y asimilación. Llama la atención el parecido existente entre el intestino delgado y el cerebro. 
Ambos tienen una misión similar: el cerebro digiere las impresiones en el plano mental y el intestino digiere 
las sustancias materiales. Las afecciones del intestino delgado suscitan la pregunta de si el individuo no 
estará analizando demasiado, ya que la función característica del intestino delgado es el análisis, la división, 
el detalle. Las personas con afecciones del intestino delgado suelen tender a un exceso de análisis y crítica, 
de todo tienen algo que decir. El intestino delgado es también un buen indicador de las angustias vitales; 
en el intestino delgado el alimento es valorado y “aprovechado”. En el fondo de la preocupación por la 
valoración está la angustia vital, angustia de no recibir lo suficiente y morir de hambre. 

Más raramente, los problemas del intestino delgado pueden denotar también lo contrario: falta de 
capacidad de crítica. Éste es el caso de las llamadas [Fettstuhlen] de la insuficiencia pancreática. 

Uno de los síntomas que con más frecuencia se dan en la zona del intestino delgado es la diarrea. 
Vulgarmente se dice: Tener caca y también, Ése de miedo se lo hace en los pantalones. Tener caca significa 
tener miedo. En la diarrea tenemos la indicación de una problemática de angustia. El que tiene miedo no se 
entretiene en estudiar analíticamente las impresiones sino que las suelta sin digerir. No hay más remedio. 
Uno se retira a un lugar tranquilo y solitario donde puede dejar que las cosas sigan su curso. Con ello se 
pierde mucho líquido, ese líquido símbolo de la flexibilidad que sería necesaria para ampliar la angustiosa 
frontera del Yo y con ello vencer el miedo. Ya hemos dicho que el miedo siempre está asociado con lo 
estrecho y con el afán de aferrarse. La terapia del miedo consiste siempre en: soltarse y expandirse, adquirir 
flexibilidad, observar los acontecimientos: ¡dejarlo correr! El tratamiento de la diarrea suele limitarse a 
administrar al enfermo gran cantidad de líquidos. Con ello recibe simbólicamente esa fluidez que necesita 
para ampliar sus horizontes, en los que experimenta el miedo. La diarrea, ya sea crónica o aguda, nos indica 
siempre que tenemos miedo y que tratamos de aferrarnos y nos enseña a soltar y dejar correr. 

En el intestino grueso, la digestión ya ha terminado. Aquí lo único que se hace es extraer el agua del resto 
de los alimentos indigestibles. La afección más generalizada que se produce en esta zona es el estreñimiento, 
modelo genuino de resistencia: retención-tensión y obstinación-deseo de venganza. 

Desde Groddeck, el psicoanálisis interpreta la defecación como un acto de dar y regalar. Para darnos 
cuenta de que simbólicamente la deposición tiene algo que ver con el dinero basta recordar una expresión 
común en Alemania de Geld–schieser (caga–dinero) y el cuento del asno de oro que, en lugar de estiércol, 
defecaba monedas de oro. Popularmente también se asocia el pisar deposiciones de perro con la perspectiva 
de recibir una suma de dinero. Estas indicaciones deben bastar para poner de manifiesto, sin recurrir a 
complicadas teorías, la relación simbólica existente entre excremento y dinero o entre defecar y dar. 

Estreñimiento es expresión de la resistencia a dar, del afán de retener y está relacionado con la problemática 
de la avaricia. En nuestra época el estreñimiento es un síntoma muy extendido que padece la mayor parte de 
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la gente. Indica claramente un exagerado afán de aferrarse a lo material (avaricia) y la incapacidad de ceder. 
Pero al intestino grueso corresponde otro importante significado simbólico. Si el intestino delgado se 

relaciona con el pensamiento analítico consciente, el intestino grueso corresponde al inconsciente, en el 
sentido literal, al “submundo”. El inconsciente es, desde el punto de vista mitológico, el reino de los muertos. 
El intestino grueso es también un reino de los muertos, ya que en él se encuentran las sustancias que no pueden 
ser convertidas en vida, es el lugar en el que puede producirse la fermentación. La fermentación es también 
un proceso de putrefacción y muerte. Si el intestino grueso simboliza el inconsciente, el lado nocturno del 
cuerpo, el excremento representa el contenido del inconsciente. Y ahora reconocemos claramente el otro 
significado del estreñimiento: es el miedo a dejar salir a la luz el contenido del inconsciente. Es la tentativa 
de retener fondos reprimidos. Las impresiones espirituales se acumulan y uno no consigue distanciarse de 
ellas. 

El paciente estreñido, literalmente, no puede dejar nada tras sí. Por ello para la psicoterapia es de gran 
utilidad desbloquear el contenido del inconsciente haciendo que se manifieste, del mismo modo que se 
desbloquea el atasco corporal. El estreñimiento nos indica que tenemos dificultades para dar y soltar, que 
queremos retener tanto las cosas materiales como el contenido del inconsciente y no queremos que nada salga 
a la luz. Se llama colitis ulcerosa a una inflamación del intestino grueso que se manifiesta en forma aguda y 
tiende a hacerse crónica y produce dolores y frecuentes deposiciones de mucosidades sanguinolentas. 

También aquí la voz popular demuestra sus grandes conocimientos psicosomáticos: en alemán se llama 
vulgarmente Schleimscheisser o Schleimer, es decir, “caga moco”, al individuo hipócrita, obsequioso y 
adulador capaz de todo por congraciarse, incluso de sacrificar su personalidad, de renunciar a su vida propia 
a fin de vivir la vida de otro en una especie de unidad simbiótica. La sangre y la mucosidad son sustancias 
vitales, símbolos de la vida. (Los mitos de numerosos pueblos primitivos cuentan que la vida surgió del 
lodo o mucílago.) Sangre y moco pierde el que teme asumir su propia vida y su propia personalidad. 
Vivir la propia vida, empero, exige distanciarse del otro, lo cual provoca cierta soledad (pérdida de la 
simbiosis). De esto tiene miedo el que padece colitis. De miedo suda sangre y agua por el intestino.  
Por el intestino (= el inconsciente) ofrece en sacrificio los símbolos de su propia vida: sangre y moco. Sólo 
puede ayudarle reconocer que cada cual ha de vivir su propia vida de forma responsable, porque, si no, la 
pierde. 

 
EL PÁNCREAS 

El páncreas forma parte del aparato digestivo y tiene dos funciones principales: la exocrina, que consiste 
en la producción de los jugos gástricos esenciales, de carácter eminentemente agresivo, y la endocrina. 
Mediante la función endocrina, el páncreas produce la insulina. El déficit de producción de estas células 
da lugar a una afección muy frecuente: la diabetes (azúcar en la sangre). La palabra diabetes se deriva 
del verbo griego diabainain, que significa echar o pasar a través. En un principio, en Alemania, se llamó 
a esta enfermedad Zuckerharnruhr, es decir, literalmente, diarrea de azúcar. Si recordamos el simbolismo 
de la alimentación expuesto al principio de este capítulo, podemos traducir libremente la diarrea de azúcar 
por diarrea del amor. El diabético (por falta de insulina) no puede asimilar el azúcar contenido en los 
alimentos; el azúcar escapa de su cuerpo con la orina. Sólo sustituyendo la palabra azúcar por la palabra 
amor habremos expuesto con claridad el problema del diabético. Las cosas dulces no son sino sucedáneo 
de otras dulzuras. Detrás del deseo del diabético de saborear cosas dulces y su incapacidad para asimilar el 
azúcar y almacenarlo en las propias células está el afán no reconocido de la realización amorosa, unido a la 
incapacidad de aceptar el amor, de abrirse a él. El diabético -y esto es significativo- tiene que alimentarse de 
“sucedáneos”: sucedáneos para satisfacer unos deseos auténticos. La diabetes produce la hiperacidulación o 
avinagramiento de todo el cuerpo y puede provocar incluso un coma. Ya conocemos estos ácidos, símbolo 
de la agresividad. Una y otra vez, nos encontramos con esta polaridad de amor y agresividad, de azúcar 
y ácido (en mitología: Venus y Marte). El cuerpo nos enseña: el que no ama se agria; o, formulado más 
claramente: el que no sabe disfrutar se hace insoportable. 

Sólo puede recibir amor el que es capaz de darlo: el diabético da amor sólo en forma de azúcar en la 



orina. El que no se deja impregnar no retiene el azúcar. El diabético quiere amor (cosas dulces), pero no se 
atreve a buscarlo activamente (“¡A mí lo dulce no me conviene!”). Pero lo desea (“¡Qué más quisiera, pero 
no puedo!”). No puede recibir, puesto que no aprendió a dar, y por lo tanto no retiene el amor en el cuerpo: 
no asimila el azúcar y tiene que expulsarlo. ¡Cualquiera no se amarga! 

CONCLUSIONES 
Esta revisión nos lleva a pensar ¿cómo es que un cuerpo habla?, ¿Cómo se manifiesta a través de él 

el dolor, la ausencia, el miedo, el enojo, la tristeza, etc.? ¿Cómo se manifiesta todo aquello que no puede 
ser nombrado sin embargo, que tampoco puede ser ignorado por la realidad psíquica? Cualquiera de estas 
emociones se convierte en un síntoma inscrito en alguna parte del cuerpo pero que es más tolerable que la 
emoción misma. Darle voz por si misma resultaría intolerable, amenazante para la psique. 

El cuerpo con su propia forma de comunicación nos permite manifestar aquello que nos duele, que nos 
angustia, que nos da miedo, en un cuerpo se manifiesta una enfermedad que quizá representa el síntoma 
de algo que no ha sido nombrado, pero que habla a través de éste, ya que aquello que sucede en el afuera 
no es ajeno a lo que sucede en el interior. Hay una estrecha relación entre la emoción no dicha y un órgano 
que “habla” de aquello que el sujeto no puede poner en palabras. Es ahí donde se inscribe el fenómeno 
psicosomático que ha de interpretarse como la expresión de una emoción que ha logrado ser dominante en 
el organismo.

Para terminar esta presentación me permitiré citar un viejo refrán de Hipócrates que se ha sostenido y que 
en estos casos resulta particularmente importante. “No hay enfermedades, sino enfermos”.
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